
Génesis 22, 1-2.9a.10-13.15-18 ● “El sacrificio de Abrahán, nuestro padre en la fe”  

Salmo 115 ● “Caminaré en presencia del Señor en el país de la vida”  

Romanos 8, 31b-34 ● “Dios no se reservó a su propio Hijo”  

Marcos 9, 2-10 ● “Éste es mi Hijo, el amado”  

Reflexión y oración 

Oremos al Señor para que, como en el caso de Pedro, Juan y Santiago, Dios nos muestre el rostro de 
Jesús, nos revele a su Hijo amado y que nos anime a que le escuchemos. 
 
•  ¿Qué es lo que Dios nos quiere hacer comprender en este relato? 
 
•  Seguramente lo mismo que a los Apóstoles: que Jesús, el que nació en la pobreza, el que trabajó con 
sus manos, el que vivió treinta años en una vida humilde en Nazaret, el que anunciaba el Reino, el que 
realizaba algunos milagros… es el Hijo, amado de Dios, y al que tenemos que escucharle. O sea que 
tenemos que hacer lo que Él nos dice. 
 
•  Contemplo la escena grandiosa de la Transfiguración de Jesús, con Moisés y Elías, y los Apóstoles que 
ven la gloria de Dios y oyen las palabras de la nube. Todo ello unido a los anuncios de la pasión y 
resurrección haciendo un sólo cuadro. 
Contemplo este anticipo de lo que será la gloria. 
 
•  Esta contemplación, como en el caso de la Transfiguración, me lleva a la vida de cada día, al 
compromiso es ahí donde realizamos la obra del Padre. 
 
•  Pidámosle a Dios que nos ayude a escuchar a su Hijo y a realizar lo que Él nos dice.  
 
•  Llamadas. Dialogo con Dios de todo lo que he contemplado. 

Marcos 1, 12-15  

“Era tentado por Satanás, y los ángeles le servían” 

Domingo II de Cuaresma, ciclo B 



Notas para fijarnos en el Evangelio 

tentación. Aquello fue algo muy breve y 
lo propio del momento era bajar de la 
montaña, afrontar las dificultades y las 
alegrías de la vida, tomar el camino de la 
cruz y durante el día y la noche seguir a 
Jesús. La tentación era: no querer 
afrontar el trabajo del anuncio del 
mensaje de Jesús. Pero la obra de Jesús 
necesitaba manos, personas. Su lugar 
era en el mundo, bajo de la montaña en 
el llano, en la vida de cada día es donde 
el proyecto de Jesús tenía que ser 
anunciado. También ahora.  

• De la nube, de Dios viene la voz que 
anuncia: “Este es mi Hijo amado; 
escuchadlo” (7). Hay una diferencia con 
la voz del bautismo. En aquel momento 
esta voz se dirigía sólo a Jesús, ahora 
esta voz se dirige a los discípulos, con el 
añadido de que hay que escucharle. 

• Con ello Dios muestra la relación 
íntima que existe entre Él y Jesús. Todos 
somos hijos de Dios pero Jesús es el Hijo 
amado de Dios. 

• A ese Hijo, a Jesús, el Padre quiere, nos 
manda, que le escuchemos. 

• Esta es una de nuestras misiones, esta 
es una de las mejores cosas que 
podemos hacer: Escucharle para 
conocerlo y amarle, así poderlo seguir y 
con todo ello poder darlo a conocer. Para 
hacer que muchos sean sus seguidores y 
así entre todos cooperemos en la 
construcción del Proyecto de Dios Padre. 

• Para finalizar, Jesús les invita a que 
guarden silencio, sólo a la luz de la 
Resurrección es posible comprender y 
asumir estos hechos.  

• El Evangelio de Marcos nos ha 
relatado el anuncio de la Pasión y 
Muerte de Jesús, y las enseñanzas 
sobre las renuncias que pide el 
seguimiento de Jesús, la necesidad de 
tomar cada uno su cruz para seguirle.  

• A continuación el evangelista nos 
ofrece el relato de la Transfiguración, 
como para decirnos que quien será 
crucificado es el Resucitado, al que 
crucificarán es el Hijo de Dios. Ante el 
desasosiego que pueden causarles 
estas palabras que anuncian, en un 
primer momento, un desenlace 
terrible: la muerte violenta y la 
necesidad de tomar cada uno su cruz 
Jesús quiere afianzar la fe de sus 
discípulos y les muestra su otra cara, 
Él es Dios: ”Este es mi Hijo amado; 
escuchadlo” (7). 

• Jesús se da a conocer, Dios lo 
muestra a los tres Apóstoles (2). Es 
Dios quien toma la iniciativa de revelar 
la identidad de Jesús, como lo hizo en 
el momento del bautismo. 

• Todo el relato acontece en la 
montaña (2), lugar de encuentro con 
Dios, ámbito de presencia de Dios. Es 
ahí donde Dios se les muestra a los 
Apóstoles. 

• La presencia de Moisés y de Elías 
simboliza la Ley y los Profetas (4), con 
lo que nos dice que con Jesús la 
historia de salvación ha llegado a su 
plenitud.  

• Pedro, con la indicación de hacer 
“tres tiendas” (5), quiere prolongar 
aquella situación gloriosa, es una  



¿Quién eres para mí? 

Como consecuencia de la afirmación de Dios 
se nos manda que le escuchemos: “Escuchadle”. 

Es lo mejor que podemos hacer. 
 

Tú, Señor Jesús, 
tienes Palabras de vida eterna 

Porque tus Palabras vienen del Padre. 
 

En esas estamos, 
ese es uno de nuestros trabajos o de nuestras misiones: 

escucharte, Señor Jesús. 
 

Escucharte cada día, oír tu Palabra 
“Oh Cristo o Verbo. 

Vos sois mi Señor y mi único Maestro. 
Hablad Señor, 

que os quiero escuchar 
y quiero practicar vuestra palabra 

porque sé que viene del cielo. 
Quiero escucharla, 
quiero meditarla, 

quiero ponerla en práctica, 
porque en vuestra palabra está la vida, 

la alegría, la paz y la felicidad 
Hablad, Señor, que sois mi Señor y mi Maestro. 

No quiero escuchar a nadie más”  

 
Ayúdanos, Señor Jesús, a reconocerte 

como Hijo amado del Padre 
y de una forma especial 
ayúdanos a escucharte, 

a tenerte como nuestro mejor maestro 
como lo han hecho y lo están haciendo 

tantas personas en nuestro mundo. 
Ayuda a nuestros grupos 

y a nuestras comunidades 
a que den un tiempo de sus vidas a escucharte. 

 
Perdón, Señor Jesús, 

porque doy mi tiempo 
a escuchar a muchas personas 

y a lo mejor me olvido 
de que Tú eres al primero  
a quien debería escuchar, 

porque escuchándote es como mejor me va. 
  
 

 



  VER 

Una reserva es algo que se aparta o se guarda de un modo especial, y que nos viene muy bien para poder utilizarlo en un 
futuro. Reservamos lo que para nosotros es importante o necesario: unos días de vacaciones para hacer un viaje; un tiempo 
para desarrollar alguna afición; algo de dinero para imprevistos… Y sabemos que lo pasamos mal cuando nos sobreviene 
alguna situación complicada y nos encontramos sin reservas para poder afrontarla. Pero también podemos ‘reservarnos’ a 
nosotros mismos: decimos que una persona es reservada cuando no cuenta o comparte sus pensamientos o sentimientos, o 
cuando mantiene distancias en la relación con los demás. Y, por lo mismo, decimos que una persona se entrega ‘sin reservas’ 
cuando es accesible, generosa, no actúa con doblez ni con segundas intenciones… Esto nos da confianza a los demás. 

¿Soy una persona reservada con los demás? ¿Y con Dios? ¿Hay algo que no esté dispuesto a ‘sacrificar’ aunque Él me lo pida? 
¿Voy a cuidar mi fe, mi confianza en Dios, como Abrahán? 

Jesús, con su transfiguración, nos muestra sin reservas la gloria que nos aguarda. Pidámosle que aprendamos a confiar en Él y a 
entregarnos sin reservas, como Abrahán, para alcanzar esa meta. 

  ACTUAR 

  JUZGAR 

En la Palabra de Dios de este segundo domingo de Cuaresma hemos escuchado la importancia que tiene actuar ‘sin reservas’ 
en nuestra relación con Dios. En la 1ª lectura hemos escuchado el relato del sacrificio de Abrahán, y que siempre nos 
sorprende negativamente la petición que Dios le hace: “Toma a tu hijo único, al que amas, a Isaac, y ofrécemelo en 
holocausto…”.  

Para interpretar debidamente este episodio, debemos tener presente que la Biblia nos ofrece el relato de la acción salvadora 
de Dios, en la humanidad y en un pueblo concreto. No es una crónica pormenorizada ni una historia en el sentido que nosotros 
le damos. El autor sagrado no se limita a describir unos hechos, sino que los narra introduciéndonos en el contexto, 
presentándonos unos personajes y ofreciendo elementos que tienen que ver con el mensaje de fe que quiere transmitir. 

Dios había elegido a Abrahán y había hecho con él una alianza, y una promesa de tierra y descendencia; sin embargo, ahora 
Dios parece dar un giro radical: el heredero ha de ser sacrificado. 

Esta sorprendente petición y la actitud de Abrahán nos llevan al núcleo de lo que este pasaje significa: Abrahán había salido de 
su tierra fiándose de Dios, y sigue fiándose de Él incluso en una situación de extrema dureza. Y “por no haberte reservado a tu 
hijo único, te colmaré de bendiciones”. La confianza plena, actuar sin reservas ante Dios, es el camino que nos lleva a Él, con la 
seguridad de que no falla en su alianza con nosotros. 

Seguramente nos veamos muy lejos de esa fe de Abrahán, y nos veamos incapaces de actuar así. Por eso, Dios actúa sin 
reservas con nosotros: en Jesús, su Hijo hecho hombre, se hace cercano y accesible a nosotros. En Jesús no hay reserva alguna, 
Él comparte sus pensamientos y sentimientos más profundos, nos cuenta cómo es su Padre del cielo. Jesús no manifiesta 
doblez ni segundas intenciones en su trato con la gente, ni guarda distancias en su relación con los demás; al contrario, se 
acerca y toca a los pecadores, a los marginados, a los descartados. 

Incluso, como hemos escuchado en el Evangelio, Jesús “se transfiguró” delante de sus discípulos para que pudieran 
contemplarle con total transparencia en su gloria como Hijo de Dios. Y el mayor ejemplo de que Dios, en su Hijo, actúa 
completamente sin reservas hacia nosotros lo tenemos en su Pasión y muerte en la Cruz, entregándose hasta el extremo, sin 
reservarse nada para Él.  

Contemplar a Jesús actuando sin reservas hacia nosotros es lo que nos debe ir dando la confianza en Dios que tuvo Abrahán, y 
la Cuaresma es el tiempo adecuado para esa contemplación. Estos días podemos hacer oración con las palabras de san Pablo 
en la 2ª lectura: “Si Dios está con nosotros ¿quién estará contra nosotros? El que no se reservó a su propio Hijo, sino que lo 
entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará todo con Él?”. Cuando haya ocasiones en que nos parece que Dios nos pide 
demasiados sacrificios y nos venga la duda y la desconfianza, no seamos reservados con Él, recordando que Él siempre ha 
actuado sin reservas con nosotros. 

   ACCIÓN CATÓLICA GENERAL . Alfonso XI, 4 – 4º 28017 Madrid | accioncatolicageneral.es | acg@accioncatolicageneral.es 

Homilía SIN RESERVAS 


